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1.- INfiRODUCCION

1.1. SITUACION GEOGRAFICA

La zona estudiada, comprende el territorio ubicado en la hoja topográfica de

Guisona (34-14). El área se halla dentro de las Comarcas de La Segarra y de

L'Anoia, las cuales se situan en las Provincias de Lleida y de Barcelona, dentro

de la parte catalana de la Depresión del Ebro.

1.2. SITUACION GEOLOGICA

Geológicamente, los materiales estudiados corresponden a los sedimentos que

colmataron la Cuenca del Ebro, durante el Eoceno superior y el Oligoceno infe-

rior. Esta cuenca, desde el Paleoceno hasta la actualidad, se ha comportado como

una cuenca de antepaís, cuya evolución está relacionada con la de los orógenos

que la circundan (PUIGDEFABREGAS et al., 1986): El Pirineo, por el N, Los

Catalánides, por el SE y La Cordillera Ibérica por el SO. A grandes rasgos,

durante el Paleoceno y el Eoceno inferior, en la parte septentrional de la cuenca,

se desarrollaba el dominio de una sedimentación marina y, en los márgenes de la

misma, el dominio de una sedimentación continental. Durante el Eoceno medio y

superior, la cuenca era marina y, dentro (le ella, se desarrollaron fan deltas, cuya

área fuente estaba principalmente ubicada en Los Catalánides (fan deltas de

Montserrat y de St. Llorenr del Munt) y en Los Pirineos (fan deltas del Puigsa-

calm). A finales del Eoceno, en la cuenca tuvo lugar una regresión marina gene-

ralizada, que provocó, desde el Eoceno terminal, hasta el Mioceno medio, el

desarrollo de abanicos aluviales, en los márgenes de la cuenca y el desarrollo de
1M`

una sedimentación lacustre, en las partes centrales de la misiva.

Según los conocimientos actuales, se puede afirmar que durante el Oligoceno,

existían dos depocentros, de sedimentación fluvio-lacustre dentro de la Cuenca:

r
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un depocentro oriental, situado en la parte catalana de la Depresión del Ebro, y

un depocentro occidental, situado en el área de Navarra. Sin embargo, durante el

Mioceno, la Paleogeografía de la cuenca era substancial niente diferente, puesto

que el depocentro de sedimentación fluvio-lacustre se halla situado, principalmen-

te, en la parte Aragonesa de la Depresión.

La zona de estudio, se halla en la parte catalana de la Depresión del Ebro y, los

rnateriales que configuran el territorio, poseen una edad comprendida entre el

Príaboniense y el Estanipiense.

1.3. METODOLOGIA DE TRABAJO

El estudio de la zona, se ha realizado sobretodo en base a la cartografía geológi-

ca a escala 1:50.000, de la hoja de Gulsona (34-14). También se han levantado

un total de 4 columnas sed] ¡Tientológicas de detalle y se han recogido nurnerosas

muestras, con las que se ha real-Izado tanto el estudio petrográfico coi-no el estu-

dio micropaleontológico. Tanibién se ha realizado un estudio de mícromamíferos,

con el fin de poder datar a los i—nateriales que configuran el territorio.

1.4. NOMENCLATURA

En este apartado, se definen los principales términos que se utilizan en el presen-

te infori-ne sedinientológico.

UNIDAD GENETICO-SEDIMENTARIA: Utilizarnos dicho téri—nino para

definir a un conjunto de i—nateriales genéticarnente relacionados, y limitados

por discordancias, o por sus respectivas paraconfori-nidades (s.s. MITCHUM
et al., 1977). Esta definición, corresponde a la de secuencia deposicional

(s.s. VAIL et al., 1977), para sedinientos rnarinos y, también a la de hinter-

land sequences (VAIL et al., 1977), para sedirnentos continentales. Debido a
la ausencia de un rnodelo bien establecido, en cuencas continentales (VAN
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WAGOONER et al., 1990), preférirnos utilizar el térimno de unidad genéti-

co-sedimentaria.

SISTEMA DEPOSICIONAL: Con este término se entiende a una asociación

tridimensional de litofacies, forniada por un conjunto de anibientes relaciona-

dos fisiográficamente (s.s. FISCHER y McGOWEN, 1967 y SCOTT y

KIDSON, 1977).

AMBIENTE DEPOSICIONAL: condiciones biológicas, químicas y físicas,

deducidas a partir de grupos de litofacies (SCOTF y K1DSON, 1977).
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2.- ESTRATIGRAFIA

Coi-no se ha dicho anteriormente, los sedirnentos que comprenden el territorio

estudiado poseen una edad comprendida entre el Priaboniense y el Estampiense.

Dentro de la zona, existen cuatro dominios de litofacies diferentes. Su disposi-

ción geográfica viene condicionada tanto por la presencia de estructuras tectóni-

cas dentro de la zona, corno por la disposición paleogeográfica de los materiales.

De esta forma, en el sector nor-oriental, la presencia del Anticlinal de Ponts-Ca-

laf, cuyo eje presenta una dirección SE-NO, condiciona que en el núcleo del

mismo afloren materiales evaporíticos, los cuales representan el registro sedimen-

tario rnás antiguo del territorio y configuran el prirner dominio litológico. La

ubicación espacial del segundo donunio, también viene condicionada por la pre-

sencia de este anticlinal, ya que está representado por i—nateriales terrígenos y, en

menor grado carbonáticos, de origen lacustre, los cuales afloran en los dos flan-

cos de este anticlinal por encirna de las facies evaporíticas que configuran el

primer dominio. El tercer y cuarto dominios litológicos, se liallan representados

en los rnateriales que suprayacen a los descritos. El tercero, consiste en facies

terrígenas aluviales que, dentro de la zona cartografiada, se ubican tanto en el

extrerno NE (en el flanco N del Anticlinal de Ponts-Calat), como en el sector NO

(en el flanco S del Anticlinal de Ponts Cala¡). También se lialla puntualmente

representado en el extrerno centro-oriental (le la Hoja, en una zona que linda con
la vecina Hoja de Calaf (35-14). El cuarto y últirno dominio litológico, geográfi-

carriente se situa en el sector central y nierldional de la Hoja, en el flanco S del

Anticlinal de Ponts-Calaf. Está formado por iina alternancia de n¡veles terrígenos

y de niveles carbonatados que, a grandes rasgos, son de origen fluvio-lacustre.

Los materiales que constituyen cada tino de los dorninios descritos, forman parte

de cinco unidades litoestratigráficas definidas por RIBA (1967): los del primer

dominio, corresponden a la Formación Barbastro, los del segundo, al Complejo



7

Lacustre de Sanaüja, los del tercero, a las Fori-naciones Molasa de Artés y Mola-

sa de Solsona y los del cuarto, a la Forniación Calizas de Tárrega.

La mayoría de los depósitos de origen aluvial, que constituyen el tercer dominio

litológico, dentro del área son de procedencia pirenaica (configurarían la Forma-

ción Molasa de Solsona). Probableinente los que se ubican en el extremo centro-

oriental, tengan una influencia de aportes de procedencia de la Cordillera Coste-

ro-Catalana (que configurarían la forinación Molasa de Artés) (Fig. l).

2.1. LITOESTRATIGRAFIA. DESCRIPCION DE FACIES

Los rnateriales descritos, de forina general, en el apartado anterior y, atendiendo

a las facies que los configuran, se pueden agrupar en tres ambientes deposiciona-

les distintos (Fi- 2):

A) Ambiente deposicional de abanico aluvial: Está formado por los materiales

del tercer dominio litológico descrito en el apartado anterior. Dentro de la

Hoja se situa en el extremo NE, en el flanco N del Anticlinal de Ponts-Ca-

laf, en todo el sector NO, en el flanco S del misino anticlinal y, de forma

puntual, en el extrei—no centro-oriental de la Hoja. Cabe señalar que las facies

terrígenas que se indentan entre las carbonáticas, dentro del cuarto dominio

litológico descrito, también corresponden a este ambliente deposicional.

B) Ambiente deposicional lacustre-palustre: Está fortilado tanto por las facies

terrígenas que constituyen el segundo dominio de litofacies descrito, como

por las facies carbonáticas que constituyen el cuarto dorninio litológico. Las

prirneras afloran en el cuadrante NE de la zona, en ambos flancos del Anti-

clinal de Ponts-Calaf. Las segundas, afloran en el sector central y meridional

de la Hoja. Entre estas últinias, se intercalan inateriales terrígenos deposita-

dos en un ambiente altivial dista].
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C) Ambiente deposicional de margen de lago salino: Está representado por los

materiales margo-yesíferos que fornian el prirner dorninio litológico descrito.

Afloran en el núcleo del Anticlinal de Ponts~Calaf`, en la parte nor-oriental

de la Hoja.

AMBIENTE DEPOSICIONAL DE ABANICO ALUVIAL

Está representado tanto en el flanco N (sector NE) corno en el flanco S (sector

NO) del Anticlinal de Ponts-Calal`. En estos sectores consiste en una potente serie

de materiales terrígenos, de origen aluvial. Su potencia es de unos 600 ni y ha

sido evaluada, de fornia parcial, en las series de Torá (01) (475 ni), de Massote-

res (02) (520 ni) y de Florejacs (04) (50 ni). Conio se ha dicho anterioriliente,

los materiales terrígenos, que se indentan entre las facies carbonáticas que consti-

tuyen el arribiente deposicional lacustre-palustre, en los sectores central y meri-

dional, también representan este anibiente deposicional. Estos han sido niedidos,

de fori-na parcial, en la serie de Porte]] (03), donde presentan unos 150 m de

potencia.

En la parte septentrional (le la Hoja, la serie sintética consiste en tina alternancia

de tranios lutítico-aren osos y de tranios fu ndanien tal niente lutíticos, con intercala-

ciones de limos carbonatados y de areniscas básicarnente tabulares. Los tramos

lutítico-areniscosos, están formados por arcillas ocre-rojizas, entre las que se

intercalan bancos de arenisca canalifornies. Los bancos de arenisca canaliforilles,

corresponden al relleno de paleocanales de ríos anastornosados en el flanco N del

Anticlinal de Ponts-Calaf y de ríos meandrifornies en el flanco S. Las areniscas

tabulares, los linios carbonatados y las lutitas, que constituyen los trarnos funda-

mentalmente lutíticos, corresponden a f_acíes de desbordarniento y a facies palus-

tres. En la sucesión estratigráfica, el paso de las facies fundanientaliliente canali-

zadas a las facies fundarnen tal men te lutíticas se realiza (le forina transicional,

mientras que el paso de las J"acies lutíticas a las facies terrígeno-alUviales, supra-

yacentes, es brusco. Esto da lugar a tina sucesión de carácter cíclico, la cual se



repite diversas veces en la vertical. Cada uno de estos ciclos, en la base, está

formado por un predominio de facies terrígenas arenosas y, en la parte superior,

por un predominio de facies lutíticas. En la parte septentrional de la zona estudia-

da, se pueden distinguir un total de tres cielos sedimentarios que corresponden a

unidades genético-sedimentarias, que presentan las características mencionadas y

que, los materiales que las fori-nan, se superponen estratigráfícarnente a los mate-

riales evaporíticos y lacustres que configuran el primer y segundo dominio litoló-

gico.

Hacia el SE y S de] área cartografiada, entre estas facies aluviales, se intercalan

niveles carbonatados que configuran el ambiente lacustre palustre. En este área,

también se ha'podido corroborar tiría disposición cíclica de estos inateriales, en la

sucesión estratigráfica. La base de los ciclos, está forniada por facies aluviales

que se correlacionan con los tramos fundarnentalinente canalizados, que constitu-

yen la base de las unidades genético-sedirrientarias de la zona septentrional. La

parte media y superior de los rnisirios, está foriliada por una alternancia de mate-
riales terrígeno-aluviales y de materiales lacustre-palustres carbonatados, que se

correlacionan con los tramos fundamentalmente Ititilicos que, en el sector septen-

trional, forman la parte superior de las unidades genético-sedirílentarias.

De esta forma, dentro de los inateriales que forman el tercer dominio litológico

(Formaciones Molasa de Artés y Molasa de Solsona, sensu RIBA, 1967) y el
cuarto dorninio litológico (Formación Calizas de Tárrega, sensu RIBA, 1967), se

han distinguido tres Linidades genético-sedimentarias. En las áreas relativamente
proximales (parte septentrional de la zona), en donde domina el arribiente aluvial,
en la base se hallan forinadas por un predominio de facies canalidadas y, en la

parte superior, por tina alternancia de facies canalizadas y de facies lutítico-car-
bonáticas. Estas últimas llegan a constituir el techo de cada una de las unidades.
En áreas más distales (SE y S, de la zona), en donde domina el arribiente lactis-

tre-palustre, la base está fori-nada por facies altiviales distales y la parte media y
superior por tina alternancia de facies aluviales y de niveles carbonáticos de
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origen lacustre-palustre, el últirno de los cuales constituye el techo de cada un¡-

dad genético-sedimentaria.

Los materiales que corifiguran el ambiente deposicional de abanico aluvial, dentro

de la zona estudiada, presentan dos tipos de facies: a) facies de relleno de paleo-

cana-les y b) facies de llanura de inundación.

2.1.1.1. FACIES DE RELLENO DE PALEOCANALES

Este tipo de facies, presenta ciertas diferencias en ambos fiancos del AnticIinal de
Ponts-Calaf. En el fianco N de este antielMal, según los datos (le la serie de Torá

(01), consisten en cuerpos areniscosos amalgamados, cuyo espesor oscila entreel
0. 5 m y 8 ni.

Existen dos tipos de paleocanales:

a) El primer tipo presenta tina granulonietría de arena de grano grueso y medio.
Los bancos poseen la base eroslíva y nurnerosas superfícies de reactivación.
Internairiente bien son masivos, bien presentan estratificación cruzada en
surco y/o planar. Dentro (le los cuerpos amalgamados, los tramos lutíticos

son muy escasos y los que separan a los distintos bancos, presentan una

potencia rnuy reducida. Dadas estas características, se interpretan como el
depósito de paleocanales de ríos anastonlosados (Fig. 3a),

b) El segundo tipo, internairíente sitele presentar SUperfícies de reactivación, a
menudo rnarcadas por cantos blandos. Estas superfícies individualizan a
cuerpos areniscosos que a SU vez presentan superfícies de acreción lateral.
Entre las superfícies de acreción lateral, se desarrollan cosets de láminas,
dentro de los cuales existe Una gradación vertical y lateral (siguiendo las
superfícies de acreción) de estructuras sedinientarlas. Esta gradación, sola-
mente se observa en algunos ejen—iplos, donde las estructuras sedimentarias se
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han preservado y, de base a techo, consiste en: estratificación cruzada en

surco, estratificación cruzada planar y, finali—nente, ripples de corriente.

Según estas características, estos bancos de arenisca, corresponden a point

bars de ríos meandriforines (ver ALLEN 1965 y 1968). Las superfícies de

reactivación, individualizan a diferentes scroll bars (Fig 3b).

En el flanco N, los rnateriales que constituyen el ambiente deposicional de abani-

co aluvial presentan facies de transición entre facies intermedias de abanico,

representadas por los depósitos de ríos anastoniosados y facies distales de abani-

co, representadas por los depósitos de barras (te i—neandro.

Tanto los depósitos aluviales que se desarrollan en el sector NO de la zona, corno

los que. se intercalan entre las facies carbonálicas del sector incridional, ambos en

el flanco S del Anticlinal de Ponts-Calai, pl-CSCntan cuerpos arenosos cuya poten-

cia oscila entre 0.5 i-n y 2 ni. La inayoría de estos corresponde a depósitos de

barras de meandro, ya que internaniente poseen las inismas características que los

del segundo tipo del flanco N. Los niveles lutíticos que separan los distintos

niveles arenosos, son ele gran potencia. Corresponden a facies distales de abani-

co.

2.1.1.2. FACIES DE LLANURA DE INUNDACION

Estos depósitos se intercalan entre las facies de relleno de paleocanal, descritas

en el apartado anterior.

Consisten en pelitas de coloración ocre y rojiza, con evidentes señales de edafiza-

ción, tales como: moteados de reducción, i—noldes verticales de raíces y procesos
de rubefacción. Entre las pelitas se intercalan capas planoparalelas de arenisca,
nori-nali—nente de grano fino. Estas, internaniente, o bien son niasivas, o bien

presentan laminación paralela y ripples de corriente. A i—nenudo, se hallan biotur-
badas. También se intercalan capas de grano fino y muy fino con climbíng rip-
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ples, capas de espesor centirnétrico, con estratificación wavy y linsen, limos

carbonatados y tramos margosos.

Las capas de arenisca y también las pelitas, fueron depositadas por flujos gravita-

tivos y son el producto del desbordani lento, durante etapas de avenidas, de los

paleocanales descritos (Fig 3c). Localinente, existen intercalaciones de biornicri-

tas, de espesor centiniétrico y de escasa continuidad lateral. Estos depósitos se

interpretan corno el producto de encharcainientos locales, que se desarrollaban en

la llanura de im.indación. En otras ocasiones, las capas calcáreas intercaladas,

entre estas facies, poseen tina gran continuidad lateral y tina considerable entidad

cartográfica. En este caso, se interpretan como depósitos lacustre-palustres sed¡-

nientados como consecuencia de un ascenso relativo del nivel de base, en todo el

área que quedaría inundada, por los efectos del misillo..

2.1.2. AMBIENTE DEPOSICIONAL LACUSTRE-PALUSTRE

En la zona cartografiada, este anibiente está representado por los materiales

terrígenos que constituyen el segundo doininio de litofacies, ubicado en el cua-

drante NE de la Hoja, en los dos flancos del Anticlinal de Ponts-Calaf. También

se halla representado por los inateriales rnargo-carbonáticos que, en el sector SE

y S de la zona cartografiada, constituyen la parte niedia y superior de las tres

unidades genético-sedirnentarias diferenciadas en este sector y mencionadas en el

apartado 2. 1. 1. Los prirneros, presentan tina asociación de facies lacustres terrí-

genas y los segundos, una asociación de facies lacustre~palustres carbonatadas.
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2.1.2.1. ASOCIACION DE FACIES LACUSTRES TERRIGENAS

Dentro del área cartogra Fiada, aflora en el cuadrante NE de la Hoja, en ambos

flancos del Anticlinal de Ponts-Calaf. Está constituida por los rnateriales que

configuran el segundo donunio de litofacies descrito anteriori-nente. Su potencia

se ha medido, de forma parcial, en la serie de Torá (01) en 200 ni y en la serie

de Massoteres (02), la potencia total de estos illateriales es de 450 ni. En conjun-

to, constituyen una unidad genético-sedinientarla situada, estratigráricamente, por

debajo de las anteriormente descritas.

Consisten, básicaniente, en una alternancia de tranios 1 Ll títico-aren osos, que co-

rresponden a facies de barras del laico- lacti stres, y de tranios niargo-areniscosos,

que corresponden a turbiditas lacustres.

2.1.2.1.1. Facies deltaico-lacustres

Están foririadas por Una alternancia de arcillas rojizas, col] intercalaciones de

rnargas grisáceas, y de areniscas de grano fino a medio-grueso. Se organizan en

cielos grano y estratocrecientes. Las areniscas son norinalmente inasivas y pre-

sentari superfícies de reactivación. Localinente presentan estratificación cruzada

de tipo planar. Las arcillas rojizas se sitúan en la base de estos ciclos, cuya

potencia, oscila entre 1 ni y 6 ni. Estos ciclos de facies, son muy similares a los
descritos para los ciclos de barras de desembocad Lira de frente deltaico y, por
esta razón, los interpretanios conio cielos de facies deltaico-lactistres (Fig. 3d-a).

2.1.2.1.2. Facies turbidíticas lacustres

Consisten en i—nargas con intercalaciones de arenisca y, ocasionali—nente, de capas

calcáreas. Estas areniscas, se presentan en niveles planoparalelos, granoclasifica-

dos positivainente y corresponden a capas turbidíticas. Su espesor, oscila entre
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los 5 y los 40 cm. Internamente están organizadas en secuencias de BOUMA de

tipo Ta-e, Tb-e y Tc-e y su granuloinetría varía entre la arena fina-media y el

limo. Alguna de estas capas presenta convolute bedding debido al escape de

fluidos. También puede observarse deforniaciones debidas a la carga diferencial

del sedimento, en ocasiones, con estructuras de tipo pillow. Localmente, en estos

tramos, se observan estructuras características de ambientes someros tales coi-no

mud cracks, huellas de lluvia y ripples siniétricos. Las capas, generalmente,

presentan una intensa bioturbación. También presentan numerosas marcas de

base, predorninando los flute cast. La rnedición de alguno de ellos ha dado una

procedencia media de N 230. En la zona de Massoteres, localmente, se desarro-

llan estructuras de tipo slump. Estas facies lateralmente pasan a facies constitui-

das por una alternancia de niargas y de niargocalizas, con intercalaciones de

calizas mieríticas de espesor centiniétrico y deciniétrico.

Corresponden a capas turbidíticas de baja densidad (Fig. 3d-b), depositadas en un

ambiente lacustre.

2.1.2.2. ASOCIACION DE FACIES LACUSTRE-PALUSTRES CARBONATADAS

Dentro de la Hoja, está formada por los tramos margo-carbonáticos que, en los

sectores sur-oriental y i-neridional de la zona cartografiada, se intercalan entre los

materiales de abanico aluvial distal descritos anteriorniente. Como se ha comenta-

do en el capítulo 2. 1. l., estos rnateriales constituyen la parte media y superior de

las tres unidades genético-sedimentarias formadas por los rnateriales del tercer y

cuarto dorninios litológicos.

De estras tres unidades genético-sedinientarias, la primera, según la sucesión

estratigráfica, en el sector centro-oriental, concreta nien te en la zona de Ivorra,

presenta 3 intercalaciones niargo-carbonáticas. La segunda, también presenta tres

trarnos margo-carbonáticos, los cuales dentro de la Hoja se desarrollan en el
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sector sur-oriental y la tercera y última, presenta un total de 6 tramos margo-car-

bonáticos, intercalados en el sector sur-occidental del área cartografiada.

potencia de los tramos oscila entre 5 iri y 40 ni. Consisten en una alternancia

de margas y de calizas, las cuales se organizan en ciclos de facies. Estos en la

base están formados por rnargas grisáceas en las que, ocasional inente, se interca-

lan capas centimétricas de inargocalizas. En el techo, están constituidos por

biomicritas con restos de caráceas y de ostrácodos (Fig 3e). Estos ciclos de fa-

cies, corresponden a cielos de sonierización y son similares a los descritos por

FREYTET y PLAZIAT (1982). Su espesor oscila entre los 0.5 ni y los 5 rn.

Del estudio de las mierofacies se deduce que estas calizas corresponden a típicas

Crumbly gravelly limestones o coated gravelly limestones (FREYTET, 1973).

Están compuestas por elenientos inicríticos peqUC110S y redondeados, de varios
mm de longitud. Estos elementos micríticos tienen una distribución irregular

dentro de la roca y poseen, en ocasiones, restos de gasterópodos, de caráceas y

de ostrácodos.

Cuando el cei-nento es relativarnente abtuidante se pueden distinguir dos subtipos:

micrítico y esparítico. En el esparítico, los clenientos se encuentran en contacto

grano a grano y el cemento es secundario. Cuando el cernento es rnicrítico, los

elernentos individuales pueden estar, o bien en contacto, o bien dispersos en la
matriz. En ambos casos, los límites de estas "gravas" están mal definidos. Esta
indefinición puede ocasionar que solamente podamos observar fantasmas del
fango original, y también niorfologías de vo1ds, coi-no los stellate voids (FREY-
TET, 1973).
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2.1.3. AMBIENTE DEPOSICIONAL DE MARGEN DE LAGO SALINO

Los sedimentos depositados en este airibiente deposicional dentro del área de

estudio, se desarrollan en el sector nor-oriental del área, en el núcleo del Anticli-

nal de Ponts-Calaf. Corresponden a los niateriales niargo-yesíferos que constitu-

yen el primer dorninio litológico. Estos rnateriales constituyen la unidad genéti-

co-sedirnentaria más antigUa del área cartografilada.

Su potencia es difícili-nente evaluable, debido a la deformación tectánica a que se

ve sornetida, pero en el área de Sanaüja, la potencia aflorante de los rnateriales es

del orden de 400 ni.

Consiste en yesos principaltriente laminados y nodulares que alternan con niveles

delgados de linios yesíferos y de rnargas azUles. Localmente, se pueden observar

niveles de yeso de facies selenftica. Entre estos niateriales se intercalan tranlos

detríticos rojos, de potencia variable, que consisten basicaniente en lutitas de

coloración pardo-rojiza.

Al rnicroscopio se puede observar clue los niveles liniolíticos intercalados están

dolornitizados y presentan óxidos de lilerro.

Esta unidad yesífera, se depositó en el centro de la cuenca, dentro de un ambien-

te sedimentario de lagos de tipo playa (Playa lake) (Fig. 31).

2.2. BIOESTRATIGRAFIA

De lo anteriormente expuesto, se deduce que en la zona se han caracterizado

cinco unidades genétíco-sedirnentarias: la unidad infrayacente, está fori-nada por

las facies evaporíticas del núcleo del Anticlinal de Ponts-Calaf (Foriliación Bar-

bastro, sensu RIBA, 1967). la segunda, se lialla constituida por las facies lacus-
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tres-terrígenas que suprayacen a estas facies evaporíticas (Complejo Lacustre de

Sanaüja, sensu RIBA, 1967). Las tres unidades suprayacentes, a grandes rasgos,

en el sector septentrional se hallan fori—nadas por facies terrígenas aluviales (For-

maciones Molasa de Artés y Molasa de Solsona, sensu RIBA, 1967) y en el

meridional, por una alternancia de facies terrígenas y de facies carbonatadas

(Formación Calizas de Tárrega, RIBA, 1967).

Según los estudios del yacimiento de Sant Cugat de Gavadons, realizados por

AGUSTI et al. (1987), en niaterialos eclinvalentes a los que constituyen la prime-

ra, la segunda y la base de la tercera unidad genético-sedinientaria, podemos

atribuirles una edad correspondiente al Priaboniense, ya que los materiales que

constituyen este yacinuento, se encuentran dentro de la blozoria de Theridornis

golpea . Los i-nateriales suprayacentes, poseen tina Edad Estanipiense, según los

estudios de los yacirnientos de Santpedor, (le Calaf y de El Talladell, efectuados,

de igual forma, por AGUSTI et al, (1987).

Según estos estudios, la parte inedia de la tercera unidad cae dentro de la biozona

de Theridomis aff. acitiatilis, inientras que su parte superior, ya se localiza en la

biozona de Theridornis catarensis. La mayor parte (le la cuarta unidad queda

comprendida dentro de la blozona de Theridoniys calafensás, mientras que su

parte superior, ya abarca a parte de la blozona (le Theridomis ni1jor. Finalmente

los materiales que constituyen la quinta unidad, poseen tina edad correspondiente

al Oligoceno inferior rnás alto, ya que se encuentran (¡entro de la biozona de

Theridornys majo , según los estudios reallízados por AGUSTI et al. (1987), en

los yacirnientos de El Talladeli, situados en la parte alta de esta unidad (ver

ANADON et al., 1989).
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2.3. CRONOESTRATIGRAFIA. ESTRATIGRAFIA SECUENCIAL.

La ejecución de la cartografía y del estudio sedirnentológico de la hoja de Guiso-

na, forma parte del proyecto MAGNA-EBRO, que incluye la realización de 28

hojas a escala 1:50.000, en casi toda la parte central de la Cuenca del Ebro.

La magnitud del proyecto, nos ha perinitido realizar un análisis detallado de esta

cuenca. De esta forina, hernos podido observar que, en la parte central de la

cuenca y, en áreas donde se interdigitan rnateriales de abanico aluvial distal con

materiales de origen lacustre-palustre, los sedirnentos se disponen, según la suce-

sión estratigráFica, de una foriria cíclica.

En las hojas realizadas en la parte catalana de la Cuenca del Ebro, se han carto-

grafiado los i-nateriales de edad coniprend lela entre el Priaboniense y el Oligoceno

superior. En las áreas donde se interdi-ltari los arribientes deposicionales de

abanico aluvial distal y los anibientes lacustre-palustres, estos rriateriales se orga-

nizan de fori-na cíclica. Así pues, dentro de ellos, hernos podido distinguir un

total de 13 unidades (desde la Unidad SanaCija hasta la Uniclad Mequinenza-Ballo-

bar; ver Tabla l). La primera de estas unidades, la Unidad Sanaüja, unicamente

está representada, en el núcleo del anticlinal de Ponts-Calaf, por facies evaporíti-

cas de margen de lago salino y de lago salino. Según las cartografías realizadas,

sabemos que, como rnínirrio, la Unidad Tora, la Unidad Ivorra y la Unidad Sant

Ramon, a lo largo del núcleo del anticlinal de Barbastro-Balaguer, pasan a facies

evaporíticas. Las dernás unidades, en las áreas septentrionales cartografiadas,

están constituidas por materiales de abanico altivial distal y, en las áreas rneridio-

nales, están fori—nadas, en la base por facies fluviales y, en el techo, por facies
lacustres. Los materiales fluvio-atuviales que constituyen la base de estas unida-

des, en el sector septentrional de la parte catalana de la Cuenca, proceden del

Pirineo, mientras que en el sector rneridional, proceden de Los Catalánides.
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L Arcillas y calizas de las Fe. Alcubierre y Requietara.. Arcíllas y areniscasMIOCENO
de las Fas. Urge¡¡ y Sariaena. Yesos de la (o Lería.Unidad torrente de Cinca-Alcolea de Cinca Zona Rhadangays transiens (1) (JIP-30)

w
0 U)

0 Z Arcillas y calizas de la fe. Requincaza. Arcillas y arreniscas de las faz.
w - w Unidad Requinenza-Ballobar Urge¡¡ y Sariñena.
0 0: -

0 W
A Zona Eosys aff. sajor (1) (OP-27) Arcillas y areniscas de las fe%. Urgell. Seriftema y Petraltilla<D tinid4d fayón Fraga
A Zona Eosys

-J
Zo-; i Coeys Zitteli (1) (HP-26)

<:> Arcillas. areniscas. calizas lacustres y caliza alfes (Embalse Sec¿) Aytona-
Unidad Alfés-Ribarroja

Zona Theridos1s aff. !!Ir (1) (HP-25)
Arcillas. areniscas. calizas lacustres y calizas de Caastelidans

Unidad Castelidans

Unidad Arbeca
Arcillas. areniscas lacustres y caliches de Vacaroja
Sedimentos fluviales de la F*reaci¿w Urge¡¡

w

U) Unidad la Floresta
Areniscas y calizas lacustres de la floresta. Arcilla-s
Formación orgeli, Pla de la PIAUXA)

Unidad Omelis
Arcillas. areniscas y calizas lacustre% de Ocelis

w Sedimentos fluviales de la formaci¿w Urge¡¡

0
Arcillas, areniscas y calizas lacustres de Valibona

Z Unidad Vallbona Sedimentos fluviales de la Formación Urgell

w W-

0 0 Zona Theridºays !a� (1) (OP-23) Calizas de Cervera y de] lalladell

0 Ce Unidad Tárrega Zona Theridosys calafensis (1) (OP-22) Formación Urgell - Parte inferior

w
U-

Calizas de Sant Ramón - Yesos de Talavera
Unidad Sant Ramón Molasa de Solsona (Sector de Guissona)

0 w

Unidad lvorra Calizas de lyorra
Molasa de Solsona (sector de Guissona)

Unidad de torá Complejo lacustre de Saniuja

ECICENO
PRIABONIEN Unidad Sanáuja Yesos de] núcleo de¡ anticlinal de Sanáuja

S u P.

TABLAL- Sintesis de las unidades genét ico-sedi mentar ¡ as otigocenas del Sector Oriental de la Cuenca del Ebro

BIOZONAS No. MEIN (1989)
BIOZONAS HP: SCHRIDI-KITTI.ER (1987)
(1) AGUSTI, et al. (1988)
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Areniscas. arcillas y calizas de la formaci6a Alcubierre.
VALLMENSE Unidad San Caprasio

Unidad Sierra de Lanaja-A*ates de Castejón g3rgAS y Calizas de 13 FOrffl&Ci¿0 AlCubierre.

0 w
U)

Z Z
w Unidad Sierra de Pallaruelo-Wonte de la Sera

gargas y calizas de la formaci¿« Alcubierre.

w Z
0

u Areniscas. arcillas y calizas de la$ Fq. Sari§ewa y Alcubieerre yesos de la
Unidad Remolinos-Lanaja

(«#-3) (?)
Fa. Zaragoza.

0 <

Areniscas. arcillas y calizas de las Fe. Sarifiena y Alcubicerre. yesos de la
Unidad Bujaraloz-Seriñena Zona Ritteneria manca (2b) (1) fe. Zaragoza.

4v
Cl

-1
09

Arcillas y areniscas de la Fa. Sarifiena.
"c74,Á. <U Arcillas y calizas de la Fe. Alcubierre y Requiwefiza. yesos% de la Fa Zaragoza.1:� 1. -Oa Unidad Galocha-Ontiñena

4.��.2

Zona Rhodanosys schiesseri (HE-0 (2)
Arcillas y calizas de las fas. Alcubierre y Requiocaza.

NO
CHATTIENSE Unidad Torrente de Cinca-Alcolea de Cinca

AL Zona Rhodanosys trasiens (2) (HP-30)

Arcillas y areniscas de las fss. Urge¡¡ y SariRewa, yesos dée la Fe. terífi.

1 -

TABLA 11.-*Síatesis de las unidades genético-sedi~arias de edad @¡*cena en el sector cestro-septentrional de la cuenca M Ebro.

810ZONAS mm: IqEiw (1989)
eloZONAS HP: SCHO110-KITTLER (1987)
(1) KEIN (1975)
(2) AGUSTI. et al. (1988)
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En la parte aragonesa de la Depresión, concretaniente en las áreas de Fraga,

Sariñena, Peñalba y Lanaja, los materiales de edad Oligocerío superior - Miocenoel

medio, se disponen en 9 unidades gertético-sedirtieritarias (desde la Unidad de

Fayón-Fraga, hasta la Unidad de San Caprasio; ver Tablas 1 y 11). Cada uno de

éstas está formada en la base, por rnateriales de abanico aluvial distal, que for-

man parte del Sistema deposicional de Huesca (HIRST y NICHOLS, 1986) y

hacia techo, pasan trarísicionaliriente a inateriales lacustre-palustres. De la misma

forma, en la zona de Fustiñana, Ejea y Aljiludevar, en la parte centro-occidental

de la cuenca, la disposición cíclica de estos materiales, se realiza de forina sirni-

lar, pero los rnateriales aluviales, que fornian la base (le las unidades, en este

área foririan parte del Sisteilia deposicional de Luna (HIRST y NICHOLS, 1986).

La cartografía y la correlación de los límites que separan estas unidades cíclicas,

hacia las áreas centrales de la cuenca, nos [la permitido observar su evolución

hacia airíbientes deposicionales de inargen de lago salino y de lago salino. De lael in

misma forma, la cartografía de estos límites, hacia áreas relativamente margina-

les de la cuenca, donde solartiente exlisten facies detríticas, nos ha perinitido

distinguir los ambientes de abanico aluvial dista] que corresponden a cada una de

las unidades.

La ejectición de las hojas de Mequineriza, Bujaraloz, Gelsa, Caspe y Fabara, en

la zona meridional de la parte aragonesa de la Depresión, ¡los ha perillitido ob-

servar que, hacia la parte i-neridional del centro de La Cuenca del Ebro, estas

unidades presenGan una disposición cíclica y una evolución de facies, práctica-

mente idénticas que en los sectores septentrionales, pero los inateriales fluvio-alu-

viales, que las constituyen, proceden de lit Cordillera Ibérica.

Según nuestro criterio, las 20 unidades que se hallan representadas en las Tablas

1 y II, corresponden a unidades genético-sedimentarias. Conio se ¡la rriencionado

en el capítulo de nomenclatura, la defirtición de unidad genético-sedinientaria,

correspondería a la de secuencia deposicional (s.s_ MITCHUM, et al., 1977)
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pero que, debido a que en la literatura geológica no existe un modelo genético de

las secuencias deposicionales en cuencas continentales, creemos más oportuno

utilizar el primero de los dos téri—ninos.

Cabe señalar, que cada una de estas unidades genético-sedinientarias está organi-

zada en ciclos de rango inferior, que corresponden a cielos de facies y que son

asimilables a parasecuencias, o ciclos de 4' orden (sensu VAN WAGONER,

1985). Estos se pueden observar inejor en los anibientes deposicionales lacustre—

palustres y de niargen de lago salino.

Los contactos que limitan a estas unidades, se han caracterizado en base a carn-

bios bruscos de facies, los cuales, según en la parte que nos hallernos de la cuen-

ca, se manifiestan de tres fornias distintas:

1) En áreas relativaniente proximales de la cuenca, se ponen de manifiesto a

partir de] contacto existente entre las facies 11LIvio-aluviales de la base de

cada unidad, con las facies I-JIMO-palUstres del techo de las unidades infraya-

centes.

2) En áreas relatívainente inás distales, se reflejan a través de] contacto que

existe entre las facies fluvio-aluviales, que caracterizan la base de las unida-

des y las facies lacustre-palustres, que caracterizan el techo de las unidades

infrayacentes.

3) Finalmente, en los sectores inás distales, se caracterizan a partir del contacto

entre las facies, o bien altiviales distales, o bien de margen de lago salino,

que forman la base de las unidades, y las facies de lago salino que forman el

techo de las unidades infrayacentes.

Ia dificultad de cuantíficar, dada la pobre existencia de yacimientos fosilíferos de

importancia cronoestratigráfilca, los posibles hiatos sedinientarios ligados a estos
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límites, impide que los denominernos paraconfori—nidades, aun cuando representan

cambios bruscos de facies con rango cuencal y, en algunas ocasiones, haya podi-

do constatarse su enlace con discordancias erosivas y/o cartográficas.

En base a estos datos, podenios constatar que cada una de estas unidades, está

formada, según la sucesión estratigráfica y su evolución lateral, por dos partes

bien diferenciadas:

A) Una parte inferior, foriliada, en las áreas relativaniente proxiniales, por

facies terrígenas de origen fluvio-aluvial y, en las áreas más distales, por

facies margo-yesíferas depositadas bajo un ambiente de niargen de lago

salino. El tránsito de las facies proxiniales hacia las distales, se realiza de

forma transicional. En conjunto se trata de tina asociación de facies de abani~

co aluvial distal, que terinina en tina llamira ltitftica (playa lake), donde,

debido a la presencia de un clinia Idóneo, tiene lugar la sedimentación de
materiales evaporíticos. Cabe señalar, eltic dentro de] ambiente deposicional
de abanico aluvial distal, se pueden dil'erenciar una asociación de facies de

eje de abanico, que pasa directaniente a los depósitos de inargen de lago

salino y una asociación de facies (le orla (le abanico, que está constituida por
facies terrígenas y carbonáticas (le llantira de inundación.

B) Una parte superior, forniada, en las zonas relativarnente proximales, por
facies fluviales, en donde predominan los rnateriales peifticos, edafizados, de
llanura de ínundación, en donde el desarrollo (le paleocanales de arenisca es
efímero y en donde tienen Iii-ar el desarrollo de niveles carbonáticos de
origen lacustre-palustre. Lateralmente hacia áreas niás distales, estas facies
pasan transIcionalmente, o bien a facies carbonáticas de origen lacustre-pa-
lustre (en la mayoría de las 20 tinidades genético-sedirnentarias), o bien a
facies terrígeno-carbonáticas lacustres (en las unidades oligocenas de Torá,
de Valibona, de Omells, de La Floresta y de Arbeca). Finalmente, en las
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áreas relativarnente centrales de la cuenca, todo este conjunto de materiales

pasa a facies margo-evaporfticas de niargen de lago salino y de lago salino.

Por lo que se refiere al origen de estas unidades, desde nuestra opinión creemos

que hay que tener en cuenta la intervención de dos factores principales para

explicar su génesis y su distríbución areal:

1) Por una parte creemos que las sticesivas oscilaciones clirnáticas, han jugado

un iniportante papel en la ordenación vertical y lateral de las facies que

constituyen, tanto las Unidades ocilético- sed ¡ nien tarlas, como de las que

constituyen los ciclos de rango 'Inferior y, por lo tanto, en la génesis de las

misinas. Estas oscilaciones, en buena parte debieron provocar sucesivos

cambios del nivel de base, o de la superfície de eqUilibrio, entendiéndose

conio tal, aqUella superfície iniaginaria de la litosfera sobre la cual, no hay

ni erosión ni sedinientación, es decir, sobre la que ámbos procesos se en-

cuentran en equilibrio (WIJEELER, 1964; SLOSS, 1964; ULIANA y LE-

GARRETA, 1988).

2) Por otro lado, opinanios que la distribución areal de estas unidades, dentro

de la cuenca oligo-mioceria, es debida a factores tectónicos, IOS CLiales han

propiciado, a lo largo del tienipo, un progresivo desplazarniento del depocen-

tro lacustre de estas unidades, hacia el centro deposicional de la cuenca, es

decir, de E a 0 y de N a S. Adeniás, creemos que, en algunas ocasiones, los

descensos del nivel de base, producicios por carribios climáticos, pueden

haber estado ciliatizados por la subsidencia tectónica.

En el área comprendida dentro de la hoja de Gulsona, se hallan representadas 5

unidades genético-sedinientarias, que de base a techo se denominan: Unidad

SanaCija, Unidad Torá, Unidad Ivorra, Unidad Sarit Rarnon y Unidad Tárrega.
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1) Unidad Sanaúja.- Es la unidad infrayacente y presenta una edad Priaboniense

(ver Tabla I). Dentro del área estudiada, aflora en el núcleo del Anticlinal de

ponts-Calaf, en el sector nor-oriental de la Hoja. Está constituida por mate-

riales margo-yesíferos, los cuales presentan una asociación de facies de

margen de lago salino. Su potencia es de difícil evaluación, puesto que se

halla fuertemente tectoilizada. No obstante, es del orden de 400 i-n.

2) Unidad TorIL.- Dentro del territorio, aflora en el sector nor-oriental, en

an—ibos flancos del Antíclinal de Ponts-Calaf. Está constituida por una suce-

sión de materiales donlinanteniente terrígenos de origen lacustre. Estos mate-

riales, consisten en tina alternancia de facies deltaico-lacustres y facies turbi-

díticas. Su potencia, es de unos 450 ni y ha sido medida en la serie de Mas-

soteres (02). Tanibién se lia i—nedido parciali—nente en la serie de Torá (01),

donde tiene 200 ni. Su edad, corresponde al Priaboniense.

3) Unidad Ivorra.- En el sector NE de la HoJa, al N del Anticlinal de Ponts-Ca-

laf y también en el sector NO, en el flanco S del inisino anticlinal, está
constituida por facies niedias y disiales de abanico altivial. llacia el sector

SE, siguiendo la dirección de esta estructura tectónica (NO-SE), su parte

rnedia y superior, está constituida por tina alternancia de facies terrígenas

aluviales y de facies carbonáticas de origen lacustre-palustre. La potencia de
la unidad, en el flanco N del Anticlinal de Ponts-Calaf, es de 300 m y ha
sido evaluada en la serie de Torá (01). En la serie de Massoteres (02), en el
flanco S de este anticlinal, la potencia niedida para esta unidad genético-sedi-

mentarla es de unos 270 ni. Su base, posee tina edad correspondiente al

priaboniense y al resto de la unidad, se le atribuye una edad Estampiense.
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4) Unidad Sant Pamon.- Tanto en el flanco N, conio en el sector NO del flanco

S del Anticlinal de Ponts-Calaf, está constituida por facies terrígenas de

abanico aluvial. Iguali—nente: conio ocurría en la Unidad Ivorra, hacia el sec-

tor SE, entre las facies fluviales, se indentan diversos niveles carbonáticos,

de origen lacustre-palustre, en la parte rnedia-superior de la unidad.

En el flanco N de este ariticlinal, la potencia que allora de la unidad es del orden

de 200 m y ha sido evaluada en la serie (le Torá (01). En la parte NO del flanco

S, concretamente en la sección de Massoteres (02) es de 260 in. Finalmente en el

sector SE del flanco S de este anticlinal, en la serie de Portell (03), se ha medido

una potencia parcial de 200 ni para esta unidad genético-sedirnentaria. Se le

atribuye una edad correspondiente al Estanipiense.

5) Unidad TáiTega.- En el sector nor-occidental, concretarnente en los altos

topográficos que se desarrollan en la zona de Palou de SanaCija, de Florejaes

y de La Morana, está fori—nada por facies aluviales distales, rnientras que

hacia el S y SE, entre estas facies se intercalan un total de 6 niveles margo—

carbonatados, de origen lacustre- pai ti si re

En el sector nor-occidental, solamente aflora la parte inferior y rriedia de la

unidad, la cual se ha evaltiado en 50 ni de potencia, en la serie de Florejacs (04).

En la parte sur-occidental, donde aflora toda la potencia de niateriales que consti-

tuyen la unidad, ésta es de dificil evaluación, ya que aflora en un área muy ex-

tensa y no ha sido posible la realización de una serie que abarque toda la unidad.

No obstante, por consideraciones regionales y cartográficas, se considera que es

del orden de 120 ni. Se le atribuye tina edad correspondiente al Estampiense.

En la Figura 4 se representa la evolución espacial y terriporal de estas unidades

genético-sedimentarlas en la parte catalana (le la Cuenca del Ebro.
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